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IGNACIO ARELLANO, Estructuras dramáticas y alegóricas en los autos de Cal­
derón. Reichenberger-Universidad de Navarra, Kassel-Pamplona, 
2001; 240 pp. 

E l cuarto centenario del nacimiento de C a l d e r ó n (2000) sirvió de ca­
talizador edi tor ia l para dar a conocer nuevos datos sobre la vida y 
obra del poeta m a d r i l e ñ o , al igual que fue mot ivo ideal para publ icar 
nuevas aportaciones críticas sobre su teatro. A la co lecc ión auspicia­
da por Reichenberger y la Universidad de Navarra, d ir ig ida por Igna­
cio Are l l ano , se debe la iniciativa de rescatar los autos completos 
calderonianos en ediciones modernas y de fácil manejo; ya desde i n i ­
cios de la d é c a d a de los años noventa, los cuidados v o l ú m e n e s prepa­
rados por especialistas de todo el m u n d o han hecho este t ipo de 
c reac ión tan part icular m u c h o m á s comprensible y grata al lector 
c o n t e m p o r á n e o , el cual disfruta hoy del acceso a piezas que a n t a ñ o 
gozaron de desigual estima y de una s i tuación poco menos que mar­
ginal en el canon teatral calderoniano. Junto a la c o o r d i n a c i ó n de 
tan valiosa biblioteca, han destacado en Ignacio Are l lano una serie 
de aportaciones: l ibros, anto log ía s , actas, art ículos - q u e , en los últi­
mos cinco a ñ o s , han mantenido vivo el interés por tan genial drama­
turgo . Estructuras dramáticas y alegóricas en los autos de Calderón es una 
intervención crítica que, sin á n i m o de agotar la naturaleza semánt ica 
de tal o cual pieza, resulta sin embargo'de enorme ut i l idad : sirve de 
puerta de entrada a qu ien quiera iniciarse en este t ipo de creaciones 
tan poco estudiadas, al t iempo que profundiza sobre algunos aspec­
tos de la dramaturgia calderoniana que necesitaban de matices o de 
simples rectificaciones. El l i b r o se divide en seis capí tulos y una bi­
bl iograf ía , y en ellos se tratan asuntos tan diversos como lo que el au­
tor l lama "paradigmas compositivos" de los autos, la presencia de la 
Bibl ia , el sustrato histórico que late tras algunos de ellos, los tipos de 
espacios d ramát i co s y el vestuario. Se busca entonces, a part i r de la 
m e n c i ó n de casi ochenta piezas, alcanzar una serie de metas que no 
fueron logradas en los trabajos previos hoy m á s conocidos tanto en 
sus o r í g e n e s críticos (Marcel Batai l lon, Alexander Parker) como 
en calas recientes (Barbara Kurtz , Viviana Díaz Balsera); pese a que 
n o es éste u n acercamiento exhaustivo, sí supone, no obstante, u n o 
de los rastreos m á s completos de la síntesis d ramát i ca lograda por el 
autor de La vida es sueño: "mientras no esté construida la base -co­
menta A r e l l a n o - será difícil abordar u n estudio denso y completo de 
con junto" (p. 10). Si hoy ya conocemos mejor ciertas facetas composi¬
tivas de este teatro religioso gracias, por ejemplo, aVincent Mar t in y su 
reciente l ibro El concepto de "representación" en los autos sacramentales de 
Calderón (2002), el estudio de Arel lano tiene el mér i to de ofrecer u n 
ordenamiento riguroso de las constantes que recorren estos valiosos 
o p ú s c u l o s sin por ello dejar de subrayar sus rasgos de or iginal idad. 
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Es entonces el corpus de piezas calderonianas que se somete a 
escrutinio para dar así u n panorama generalizado. Junto a las dife­
rentes técnicas compositivas de las que se vale el poeta madr i l eño , la 
intertextual idad bíblica, los componentes religiosos y doctrinales y 
la presencia del m u n d o secular son rastreados con el p ropós i to de 
demostrar, en ú l t ima instancia, c ó m o esta fusión de universos logra 
captar a la per fecc ión la crisis de valores y las aspiraciones de su tiem­
po. Con ello, Arel lano sitúa estos textos en su m á s inmediata actuali­
dad - o p i n i o n e s sobre la casa de los Austrias, apreciaciones sobre la 
guerra de Cata luña , críticas veladas a la gest ión gubernamental de 
Olivares- , l impiándo los así de la pá t ina de inmanencia que había 
rodeado su transmis ión previa ya desde la negativa recepc ión de Mar­
celino M e n é n d e z y Pelayo en Calderón y su teatro. Lo que para el san-
tanderino hab ía sido seca a legor izac ión, para Arel lano será fértil 
síntesis y, a part i r de esta premisa, se van identi f icando los mecanis­
mos y estrategias formativas de la poiesis calderoniana: de sus paradig­
mas estructurales el autor comenta los del conjuro , el banquete, el 
viaje o el del j u i c i o , que recorren muchas de sus piezas como motivos 
preferidos; de la inf luencia bíbl ica estudia, por ejemplo, las parábolas 
evangélicas , la inf luencia de san Agust ín y lo que el autor l lama "los 
macrotextos paulinos", al t iempo que traza las conexiones, siempre 
sutiles, entre el léxico religioso y la posible mitificación polít ica de los 
Austrias; de los espacios dramát icos -ya sean arguménta le s o codifica­
d o s - analiza, entre otros, el monte , el cielo o la fuente; del vestuario 
comenta sus usos "mimét icos " y sus relaciones con el m u n d o natural y 
sobrenatural, sin dejar por ello de dedicar útiles pág inas al vestido del 
vil lano, del soldado o del peregrino. Son, en fin, estrategias de análisis 
que permiten releer algunas piezas maestras -p ienso , por ejemplo, 
en El divino Jasón o Andrómeda y Perseo- desde nuevos ángulos , y que 
invitan al lector a ampliar el conocimiento de estas piezas desde algu­
no de los paradigmas de estudio que se ofrecen. Con ello se aprecia 
que Ca lderón concib ió sus autos como u n "notable mecanismo de 
cont inuidad cultural y terr i tor io múlt iple y abierto en que todas las ar­
tes confluyen" (p. 221). Muchas de estas inclinaciones calderonianas, 
como la música , la escultura o la part ic ipación de animales vivos, son 
a q u í identificadas de forma ordenada y sistematizada; Arel lano logra 
así mostrar c ó m o , m á s allá de su evidente y ya conocido sustrato filo-
sófico-moral , estos autos esconden toda una riqueza conceptual que 
debe seguir siendo explorada en futuros estudios. Estructuras dramáti­
cas y alegóricas en los autos de Calderón cubre así una importante ausen­
cia, al t iempo que sirve de invitación al lector interesado a adentrarse 
por los vericuetos de tan fascinantes creaciones. 
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